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Formación estética contemporánea

Gustavo A. Segura Lazcano

no de los componentes más controvertidos de la cultura con-
temporánea es, sin lugar a duda, el ámbito en queconcurren las
distintas producciones estéticas. De acuerdo con lo que se ob-
serva en el entorno, las estéticas del pasado se enfrentan hoy a

las artes industriales, lo cual confunde tanto la sensibilidad como el juicio de
las masas.

Por otro lado,en el ambiente universitario, se percibeuna lamentable inde
finición de categorías y conceptos, loqueciertamente contribuye a acrecentar
el caos en materia de apreciación y valoración de estos géneros y manifesta
ciones culturales.

Uno de losaspectos que, a nuestro Juicio, ha contribuido a oscurecer el
panorama radica fundamentalmente en continuar concibiendo a laestética
únicamente como la teoría de la belleza y, en el mejor de los casos, como
teoría del arte. Atendiendo a su origen etimológico, el cual parece estar aso
ciado semántica e históricamente a los términos anestesia o analgésico, la

estética refiere, en su sentido más amplio, a los fenómenos propios de la sen
sibilidad humana. Por tanto la estetología debiera ser concebidacomo la
ciencia de la sensibilidad y sus procesos.

De acuerdo con Juan Acha,' la sensibilidad humanaconstituye una totali
dad psíquica en lacual se ven implicados tanto los factores de orden biológi
cocomo los detipo cultural. Lasensibilidad es uncomponente consustancial
a la naturaleza humana, el cual se modifica y varía de sujeto a sujeto, de so
ciedad a sociedad y de generación en generación. La sensibilidad es,en sen
tido amplio, la capacidad anímica que permite al hombre sentir y sentirse en
el mundo. De esta manera, la sensibilidad participa plenamente en la produc
ción de la realidad perceptual.

En sentido práctico, la sensibilidad resulta indispensable para lasobrevi
vencia humana, tanto a nivel individual como social. La sensibilidad fre
cuentemente sustituye y complementa la razón e introduce enella los ele
mentos valorativos quedarán finalmente sentido a losactos humanos y, con
ello, a la vida comunitaria.
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Sin embargo, la sensibilidad resulta una

entidad abstracta en tanto no se consideren sus

tres dimensiones concretas de operación: sen-
sorialidad, sentimentalidad y signiñcación.
Cada una de ellas se incluye y domina los ac
tos humanos haciendo manifiesto un aspecto
apreciativo o expresivo.

Por tanto la sensibilidad nunca cesa de fiuir

e influir sobre los hombresy las cosas. Cons
tantemente se transforma y forma nuevos pa
noramas en el mundo. Detrás de toda obra y
acción participa siempre la sensibilidad.

Esta visión teórico-fllosófica, ciertamente

amplia e inquietante, sobre el campo de estu
dio de la estética, abre la posibilidad, más allá
del campo de las artes academizadas, de re
flexionar sobre todas aquellas manifestacio

nes y prácticas culturales que influyen sobre
el mundo anímico y simbólico, es decir, so

bre los objetos de la sensibilidad.

Para soportar lo anterior nos proponemos

recuperar la propuesta sobre sistemas de pro
ducción estética del maestro Juan Acha.^ De

acuerdo con su visión genérica sobre la acti

vidad cultural, en las prácticas denominadas
estéticas concurren siempre dos elementos
indisolubles: el tecnológico y el ideológico.
Lo estético es la síntesis de ambos, es decir, la

negación y superación de los dos aspectos.
Esta conjunción permite crear los objetos y
manifestaciones denominadas estéticas.

Con un enfoque fuertemente histórico Acha

propone el reconocimiento de tres sistemas de

producción estética para el mundo occiden
tal: el artesanal-étnico o pre-renacentista, el

artístico o academicista y el industrial o dise-
ñístico.

Para nuestro autor, si bien cada uno de es

tos sistemas de producción representaun nue
vo camino abierto, tanto para la evolución de
la sensibilidad humana como de sus técnicas

transformadoras, en un mundo extremadamen
te plural y enlazado como el actual, donde el

llamado "primer mundo" convive a diario con
el "último mundo", incluso dentro del mismo

país y a veces dentro de la misma colonia, es
de esperarse que los remanentes de las estéti
cas del pasado se confundan, contradigan,
cuestionen o retroalimenten las actuales prác
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ticas estéticas. A estefenómeno tancomplejo
nos referimos haciendo uso de la categoría
formaciónestéticacontemporánea, lacualnos
permite aludir e incluir, de manera dinámica,
las formas culturales: decadentes, dominan
tes y emergentes que interactúan constante

mente en los mercados estetízados enrique
ciendo, pero a la vez confundiendo, nuestra
percepción y con ello la consciencia sobre las

cosas y también sobre nosotros mismos.

El primer sistema de producción estética
nos remite a la sensibilidad étnica y autócto
na intimamente ligada a la geografía social.
En ella se combinan fines utilitarios, propios
de la cotidianidad, con intensos contenidos

simbólicos que se relacionan con una cosmo-
visión mítica, mágica o religiosa que cierta
mente pertenece y es compartida por toda una

comunidad racial. Lo que sobrevive de este
sistema hasta nuestros días, nacido en el pe
riodo neolítico, resultarelativamente puro,en
tanto cada arte y sociedad vernácula han ex

perimentado, a través del tiempo, distintos
momentos de aculturación. Por esta razón sue

le distinguirse a las auténticas tradiciones de

lo neo-costumbrista, de cuasi-etnicidad o bien

del seudo-folclor.

El segundo sistema, denominado artístico,
nace con el espíritu renacentista. Este discur

so propone un nuevo concepto de hombre y

también de sociedad. Sus orígenes prácticos
y axiológicos se remontan a los siglos XIV y
XVen Italiay su legadoacadémico-ideológi
co aún domina nuestras escuelas de "bellas

artes". La visión eurocentrista, posteriormen
te traducida en primermundista, pretendió,
desde sus inicios, universalizar los criterios

interpretativos y valorativos y, a través de és
tos, juzgó en grado menor el valor estético de
losobjetos y manifestaciones surgidos de to
das aquellas sociedades consideradas en esta

do salvaje o, bien, estado de subdesarrollo
cultural.

En cuanto a componentes tecnológicos se
refiere, las diferencias entre el sistema artesa-

nal y el artístico enun principio fueron míni
mas. Sin embargo, en cuanto a su contenido

ideológico se fue estableciendo un discurso
radicalmente distinto, donde el mundoartísti-



co acrecentaba notablemente el papel de la indivi
dualidad y la obra única.

Asimismo, al soportarse la formación del artista

en instituciones académicas, se favoreció la inte-

lectualización de la sensibilidad, tanto en los pro
ductores como en los consumidores de las bellas

artes. Esta nueva estética, más acorde con los inte

reses acumulativos del nuevo orden económico,

principio también del problema de estratificación

social confiere un reconocimiento mayor a las "ar

tes cultas" que a las artesanías. El artista era mejor
que el artesano y el hombre culto superior al hom

bre ignorante y ordinario del pueblo. Así, el arte de

academias contribuyó a crear un mundo de objetos
y espectáculos sofisticados, exclusivos para deter

minados públicos. De igual manera introdujo un
factor de innovación y un culto sui generis al ta
lento individual, el cual, en el siglo XX, dio origen
a efímeras vanguardias e intolerables exhibicionis

mos y mercadotecnismos.

Muy justa es la denominación de artes indus

triales o diseñísticas que se hace al tercer sistema,

el cual surge a la par de nuevas tecnologías de pro
ducción en serie. La formación de las sociedades

urbanas de consumo, inmensas masas enajenadas,

interesadas en disfrutar y habitar un mundo cada
vez más artificial y saturado de cosas efímeras,

instauraron un falso culto de lo utilitario con el fin

de lograr relativas diferenciaciones sociales.

La rentabilidad de los eventos y productos este-

tizados domina hoy la reproducción de un sistema
soportado en la importación de sofisticados equi
pos electrónicos, acción que lamentablemente

acreditan la dependencia tecnológica e ideológica

de los pueblos de América Latina.^

Pero el actual sistema industrial enfrenta tam

bién una severa crisis que lo cuestiona por los
efectos depredadores y de contaminación del me
dio ambiente, en opinión de sus detractores; la au
tonomía de los medios técnicos atenta contra los

fines sociales.

La emisiónexcesiva y anárquica de objetos y
eventos de constitución y soporte industrial some
ten y trastocan fuertemente los sistemas de produc
ción artesanal y artístico. Esta constante y crecien
te interacción ha dado origen a productos estéticos
híbridos, como las neo-artesanías y las artes-ciber
néticas.

Esta mezcla evidentementecompleja de diversas
estéticas hace necesaria la aparición y debate de nue
vas categorías de análisis al interior de las Institu

ciones de Educación Superior que, en un clima de
pluralidad y apertura cultural, permitan su diferen

ciación estructural, asi como valorar con justicia su

contenido humano en función de contextos, tiempos
y lógicas de desarrollo.A
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